
 
 

 

 

 

 

 

Comienza la primavera y el Jerte despierta. Despunta la floración de los cerezos. Este 

valle extremeño se tiñe de blanco con las flores de sus árboles más característicos. 

Laderas y terrazas se inundan de color tras un largo invierno. También las carreteras 

sufren inundaciones, pero de coches que se desplazan hasta la zona para contemplar este 

espectáculo. Si quieres experimentar la sensación de admirar este paisaje en su plenitud, 

es decir, en soledad, no olvides que debes hacerlo entre semana. 

Y si quieres pasar unos días en la zona, mi recomendación es Planeta Vera, un 

alojamiento rural en Jarandilla de la Vera. Acaba de abrir sus puertas y se encuentra en 

pleno casco histórico, a escasos metros de una fortaleza templaria, reconvertida en iglesia, 

que incluye un pasadizo secreto utilizado por estos monjes guerreros. Sus dueños, Emilio 

y Concha, te harán sentirte como en casa ¿A que suena sugerente? 

 

https://www.planetavera.com/

